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SABIDURÍA Para La Familia 
del libro de Proverbios

8:13  	 Quien teme al SEÑOR aborrece lo malo; yo 
aborrezco el orgullo y la arrogancia, la mala 
conducta y el lenguaje perverso.

9:10  	 El comienzo de la sabiduría es el temor 
del SEÑOR; conocer al Santo es tener 
discernimiento.

10:27  	 El temor del SEÑOR prolonga la vida, pero 
los años del malvado se acortan.

14:26 	 El temor del SEÑOR es un baluarte seguro 
que sirve de refugio a los hijos.

14:27 	 El temor del SEÑOR es fuente de vida, y 
aleja al hombre de las redes de la muerte.

15:33 	 El temor del SEÑOR imparte sabiduría; la 
humildad precede a la honra.

16:6 	 Con amor y verdad se perdona el pecado, y 
con temor del SEÑOR se evita el mal.

19:23 	 El temor del SEÑOR conduce a la vida; 
da seguridad y protección contra cualquier 
daño. (NTV)



20:1	 El vino lleva a la insolencia, y la bebida 
embriagante al escándalo; ¡nadie bajo sus 
efectos se comporta sabiamente!

21:17	 El que ama el placer se quedará en la 
pobreza; el que ama el vino y los perfumes 
jamás será rico.

23:20-21	 No te juntes con los que beben mucho vino, 
ni con los que se hartan de carne, pues 
borrachos y glotones, por su indolencia, 
acaban harapientos y en la pobreza.

23:29-35	 ¿De quién son los lamentos? ¿De quién los 
pesares? ¿De quién son los pleitos? ¿De 
quién las quejas? ¿De quién son las heridas 
gratuitas? ¿De quién los ojos morados? ¡Del 
que no suelta la botella de vino ni deja de 
probar licores! No te fijes en lo rojo que es 
el vino, ni en cómo brilla en la copa, ni en la 
suavidad con que se desliza; porque acaba 
mordiendo como serpiente y envenenando 
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Evite el alcohól



como víbora. Tus ojos verán alucinaciones, y 
tu mente imaginará estupideces. Te parecerá 
estar durmiendo en alta mar, acostado sobre 
el mástil mayor. Y dirás: «Me han herido, 
pero no me duele. Me han golpeado, pero no 
lo siento. ¿Cuándo despertaré de este sueño 
para ir a buscar otro trago?»

31:4-5	 No conviene que los reyes, oh Lemuel, no 
conviene que los reyes se den al vino, ni 
que los gobernantes se entreguen al licor, no 
sea que al beber se olviden de lo que la ley 
ordena y priven de sus derechos a todos los 
oprimidos.
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6:27-35	 ¿Puede alguien echarse brasas en el pecho 
sin quemarse la ropa? ¿Puede alguien 
caminar sobre las brasas sin quemarse los 
pies? Pues tampoco quien se acuesta con la 
mujer ajena puede tocarla y quedar impune. 
No se desprecia al ladrón que roba para 
mitigar su hambre; pero si lo atrapan, deberá 
devolver siete tantos lo robado, aun cuando 
eso le cueste todas sus posesiones. Pero al 
que comete adulterio le faltan sesos; el que 
así actúa se destruye a sí mismo. No sacará 
más que golpes y vergüenzas, y no podrá 
borrar su oprobio. Porque los celos desatan 
la furia del esposo, y este no perdonará en 
el día de la venganza. No aceptará nada en 
desagravio, ni se contentará con muchos 
regalos.
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5:18-19	 ¡Bendita sea tu fuente! ¡Goza con la esposa 
de tu juventud! Es una gacela amorosa, es 
una cervatilla encantadora. ¡Que sus pechos 
te satisfagan siempre! ¡Que su amor te 
cautive todo el tiempo!

5:20, 23	 ¿Por qué, hijo mío, dejarte cautivar por 
una adúltera? ¿Por qué abrazarte al pecho 
de la mujer ajena? Morirá por su falta de 
disciplina; perecerá por su gran insensatez.

7:21-22	 Con palabras persuasivas lo convenció; 
con lisonjas de sus labios lo sedujo. Y él en 
seguida fue tras ella, como el buey que va 
camino al matadero;

31:3	 No gastes tu vigor en las mujeres, ni tu 
fuerza en las que arruinan a los reyes.
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3:9-10	 Honra al SEÑOR con tus riquezas y con 
los primeros frutos de tus cosechas. Así 
tus graneros se llenarán a reventar y tus 
bodegas rebosarán de vino nuevo.

3:13-16	 Dichoso el que halla sabiduría, el que 
adquiere inteligencia. Porque ella es de 
más provecho que la plata y rinde más 
ganancias que el oro. Es más valiosa que 
las piedras preciosas: ¡ni lo más deseable 
se le puede comparar! Con la mano derecha 
ofrece larga vida; con la izquierda, honor y 
riquezas.

8:10-11 	 Opten por mi instrucción, no por la 
plata; por el conocimiento, no por el oro 
refinado. Vale más la sabiduría que las 
piedras preciosas, y ni lo más deseable se le 
compara.

8:18-19	 Conmigo están las riquezas y la honra, la 
prosperidad y los bienes duraderos. Mi 
fruto es mejor que el oro fino; mi cosecha 
sobrepasa a la plata refinada.

Pautas 
Para La 

PROSPERIDAD
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10:22 	 La bendición del SEÑOR es la que 
enriquece y no añade tristeza con ella. 
(RVA-2015)

11:24-25	 Unos dan a manos llenas, y reciben más 
de lo que dan; otros ni sus deudas pagan, y 
acaban en la miseria. El que es generoso 
prospera; el que reanima será reanimado.

11:28 	 El que confía en sus riquezas se marchita, 
pero el justo se renueva como el follaje.

11:31  	 Si los justos reciben su pago aquí en 
la tierra, ¡cuánto más los impíos y los 
pecadores!

12:11  	 El que labra su tierra tendrá abundante 
comida, pero el que sueña despierto es un 
imprudente.

13:11  	 El dinero mal habido pronto se acaba; quien 
ahorra, poco a poco se enriquece.

20:21  	 La herencia de fácil comienzo no tendrá un 
final feliz.

22:4  	 Recompensa de la humildad y del temor del 
SEÑOR son las riquezas, la honra y la vida.

28:20 	 El hombre fiel recibirá muchas bendiciones; 
el que tiene prisa por enriquecerse no 
quedará impune.

28:22	 El tacaño ansía enriquecerse, sin saber que 
la pobreza lo aguarda.

29:3	 El que ama la sabiduría alegra a su padre; el 
que frecuenta rameras derrocha su fortuna.
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5:1 	 Hijo mío, presta atención a mi sabiduría; 
escucha cuidadosamente mi sabio consejo. 
(NTV)

10:1 	 El hijo sabio es la alegría de su padre; el 
hijo necio es el pesar de su madre.

11:14 	 Sin dirección, la nación fracasa; el éxito 
depende de los muchos consejeros.

13:1 	 El hijo sabio atiende a la corrección de su 
padre, pero el insolente no hace caso a la 
reprensión.

19:26 	 El que roba a su padre y echa a la calle a su 
madre es un hijo infame y sinvergüenza.

20:20 	 Al que maldiga a su padre y a su madre, 
su lámpara se le apagará en la más densa 
oscuridad.

23:22 	 Escucha a tu padre, que te engendró, y no 
desprecies a tu madre cuando sea anciana.

28:24 	 El que roba a su padre y a su madre, y dice: 
«¿Qué tiene de malo?», es igual que un 
asesino. (NTV)

30:11 	 Hay quienes maldicen a su padre y no 
bendicen a su madre. 

Esc
ucha a sus padres
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1:10, 15-16	Hijo mío, si los pecadores quieren 
engañarte, no vayas con ellos…¡Hijo mío, 
no andes en camino con ellos. Aparta tu 
pie de sus veredas, Porque sus pies corren 
hacia el mal, y van presurosos a derramar 
sangre. (RV)

2:10-13 	 La sabiduría vendrá a tu corazón, y el 
conocimiento te endulzará la vida. La 
discreción te cuidará, la inteligencia te 
protegerá. La sabiduría te librará del 
camino de los malvados, de los que 
profieren palabras perversas, de los que se 
apartan del camino recto para andar por 
sendas tenebrosas,

4:25-27 	 Pon la mirada en lo que tienes delante; fija 
la vista en lo que está frente a ti. Endereza 
las sendas por donde andas; allana todos 
tus caminos. No te desvíes ni a diestra ni a 
siniestra; apártate de la maldad.

6:12-13 	 El bribón y sinvergüenza, el vagabundo de 
boca corrupta, hace guiños con los ojos, y 
señas con los pies y con los dedos.

Apártese de los 
malos caminos
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3:12	 Porque el SEÑOR disciplina a los que ama, 
como corrige un padre a su hijo querido.

4:1	 Escuchen, hijos, la corrección de un padre; 
dispónganse a adquirir inteligencia.

6:20 	 Hijo mío, obedece el mandamiento de tu 
padre y no abandones la enseñanza de tu 
madre.

10:17 	 El que atiende a la corrección va camino a 
la vida; el que la rechaza se pierde.

12:1 	 El que ama la disciplina ama el 
conocimiento, pero el que la aborrece es un 
necio.

13:1 	 El hijo sabio atiende a la corrección de su 
padre, pero el insolente no hace caso a la 
reprensión.

13:24 	 Al acostarte, no tendrás temor alguno; te 
acostarás y dormirás tranquilo.

15:5 	 El necio desdeña la corrección de su padre; 
el que la acepta demuestra prudencia. 

Atiende a la Corrección
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15:32	 El que rechaza la corrección se desprecia 
a sí mismo; el que la atiende gana 
entendimiento.

17:21	 Engendrar a un hijo necio es causa de pesar; 
ser padre de un necio no es ninguna alegría.

17:25	 El hijo necio irrita a su padre, y causa 
amargura a su madre.

19:13	 El hijo necio es la ruina del padre; la mujer 
pendenciera es gotera constante.

19:18 	 Corrige a tu hijo mientras aún hay 
esperanza; no te hagas cómplice de su 
muerte.

22:6 	 Instruye al niño en el camino correcto, y 
aun en su vejez no lo abandonará.

22:15 	 La necedad es parte del corazón juvenil, 
pero la vara de la disciplina la corrige.

23:13-14 	No dejes de disciplinar al joven, que de 
unos cuantos azotes no se morirá. Dale 
unos buenos azotes, y así lo librarás del 
sepulcro.

29:15	 La vara de la disciplina imparte sabiduría, 
pero el hijo malcriado avergüenza a su 
madre.

29:17	 Disciplina a tu hijo, y te traerá tranquilidad; 
te dará muchas satisfacciones.
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3:7-8 	 No seas sabio en tu propia opinión; más 
bien, teme al SEÑOR y huye del mal. Esto 
infundirá salud a tu cuerpo y fortalecerá tu 
ser.

4:20-22 	 Hijo mío, atiende a mis consejos; escucha 
atentamente lo que digo. No pierdas de 
vista mis palabras; guárdalas muy dentro 
de tu corazón. Ellas dan vida a quienes las 
hallan; son la salud del cuerpo.

12:18 	 Hay hombres cuyas palabras son como 
golpes de espada; Mas la lengua de los 
sabios es medicina. (RV)

14:30 	 El corazón tranquilo da vida al cuerpo, pero 
la envidia corroe los huesos.

16:24 	 Panal de miel son las palabras amables: 
endulzan la vida y dan salud al cuerpo.

17:22 	 Gran remedio es el corazón alegre, pero el 
ánimo decaído seca los huesos.

15:30 	 La luz de los ojos alegra el corazón y una 
buena noticia nutre los huesos. (RVA-2015)
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14:17 	 Los que se enojan fácilmente cometen 
locuras, y los que maquinan maldad son 
odiados. (NTV)

14:29 	 El que es paciente muestra gran 
discernimiento; el que es agresivo muestra 
mucha insensatez.

15:1 	 La respuesta amable calma el enojo, pero la 
agresiva echa leña al fuego.

15:18 	 El que es iracundo provoca contiendas; el 
que es paciente las apacigua.

16:32 	 Más vale ser paciente que valiente; más 
vale el dominio propio que conquistar 
ciudades.

29:11 	 El necio da rienda suelta a su ira, pero el 
sabio sabe dominarla.

29:22 	 El hombre iracundo provoca peleas; el 
hombre violento multiplica sus crímenes.

30:33 	 Así como al batir la crema se obtiene 
mantequilla y al golpearse la nariz sale 
sangre, al provocar el enojo surgen peleas. 
(NTV)

LA 
LOCURA 
DE LA IRA
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12:4	 La mujer ejemplar es corona de su esposo; 
la desvergonzada es carcoma en los huesos.

14:1  	 La mujer sabia edifica su casa; la necia, con 
sus manos la destruye.

19:14 	 La casa y el dinero se heredan de los padres, 
pero la esposa inteligente es un don del 
SEÑOR.

31:10 	 Mujer ejemplar, ¿dónde se hallará? ¡Es más 
valiosa que las piedras preciosas!

31:30 	 Engañoso es el encanto y pasajera la 
belleza; la mujer que teme al SEÑOR es 
digna de alabanza.



14:11 	 La casa del malvado será destruida, pero la 
morada del justo prosperará.

15:6 	 En la casa del justo hay gran abundancia; 
en las ganancias del malvado, grandes 
problemas.

15:25 	 El SEÑOR derriba la casa de los soberbios, 
pero mantiene intactos los linderos de las 
viudas.

21:20 	 En casa del sabio abundan las riquezas y el 
perfume, pero el necio todo lo despilfarra.

24:3-4 	 Con sabiduría se construye la casa; con 
inteligencia se echan los cimientos. Con 
buen juicio se llenan sus cuartos de bellos y 
extraordinarios tesoros.

La Casa del Sabio
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